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reiMril):ii'i:ó de.>i[)iiés lic c|iiemar el pueblo, des-
Viern«s 6 de Abri l de 1888 

En ciimplimienlo do dispo.'!Í<'ión leslatiien-
laria de D. línriilne rii'ialí-o He CÍMieroí;, .m; 
vemleii en pública MiljMSla con siij.'ción á los 
precios, tipos y coiuiir.iüiies d e q u e sedará 
conocimiento al que lo di;see en laNolaria de 
D. Facundo Taiiii, las fincas que á coniinua-
ción se expresan: 

Casa nú-ncro 10 de la plaza de la Mer-

ced. 
Cafa número 12 de la calle de Villalvu la 

larga. 
Ga.sa en la calle de la Plácela, fíenle a la 

anliííua Erniil.i (Barrio de Sta. Lucía. 
Casa en el uii.<uu) barrio, calle de la Era. 
Otras ocho marcadas con los númeíos 1 al 

8 inclusive en el misnuj bai lio, camino del 
Gemente) ¡o. 

Una hacienda y casa en la diputación de io.< 

Stos. Méilico?. 
La subasta tendrá lugai' á las doce de la 

mañana del día 20 del corrienle ules, en el 
de.'-pacho del N'olavio antes cil.ido, en el que 
e>larán de maniliestci los lilulos tie propiciad 
de las fim;ás, siendo i-omlición indispensable 
para lomar parte en la subasta, el deposilar en 
dicha Nolaria el 2 por 100 del valor de la finca 
scijún tasación. 

Lo que deben ser los ferro-carriles. 

. Una necesidad de nuestra época impres
cindible, imperiosa son las vías de cornu 
nicación Así las vias férreas, como las 
carreteras y los caniitios vecinalts, han 
producido celeridad y períección en los 
iransporles, sin los cuales no puede existir 
el comercio y no se comprende lani[)Ocola 
induslna. Poriiiie ias ni.iuufuc'mas no se 
consumen tudas alií donde se proiluceu, 
como el,comercio II) grande escala se veri-
fica^enlre poblac loiu-s á veces, sepai,id,i.i 
por nna gran distancia. Eslo solo basa 
paru coinprt udei' ja nnportancia (íe tudas 
las líneas de couiunicai-i/ui, que por lu 
regular reportan un beneficio igual y mu-
ciías Veces sujícriur al coste de cotistruc • 
ción. 

Las dos condiciones de celeridad y bara
tura las llenan los ferro-carriles que han 
convertido en puertos marítimos á los 
centros productores más inCeriores de las 
nacion'tJS.'Sjri comprender lo que babrá de 
sucederen una época lejana, sin conside
rar los feíiónienos que hablan de realizarse 
de la pi-opagación niduíiuid.i de este medio 
decoiTmmcación basta consultar lo existente 
para cpmtprender qiie (,'on los adelantos íjire 
actualrnetite se hacen en este orden, en 
casi lodáS las naciones de Europa, la que 
por desgracia suya no los siga ni llegue á 
coiislruirlos, habrá desunir necesariamen
te tal quebrai lo en la liqueza, que apenas 
podrá salir de Su postración ni le será fácil 
reponerse. 

Es un error funesto, desgraciadamente 
difundido eu nuestro país el de que los 
ferro-carrile> únicameirte pueden sostenerse 
en pueblos fabriles, creyéndose que solo en 
estos podrán alimentarse estas vías gigan
tes que han menester de grandes cantida
des de éfectps para su explotación y ser
vicio. 

Los ferio carriles en parte alguna pueden 
ser más útiles y provechos s que en los 
pufbjoíi cuyo? productos abundanteü so» 
de^^gran peso ó volumou, y esto precisamen-

le sucede en las naciunes agrícolas como la 

nuestra. 
Los fcnlos de ta tierra tienen ordinaria-

hiiuLeesliis dos ciMlidade^, y poi' ello son 
segn ni.iil.^' los (|iii! más nccfsii.ui de ba
ratura en el transpoiic Un di.-^linguido, 
economista aseguiada que un camino de 
liierro desde a!iilj¿L,Caslillas al mar, híij Í3 
que imestros trigos pudieiau conducirse a 
Inglaterra y F'rancia con m s ventajas que 
los de las costas dei Mar Negro y de los 
otros puntos de que aquellas consumidoras 
iiacioiies se surten actualnienle. Y uo 
puede ni de! e calcularse poi' la explotación 
actual (jUe representa imperfectanujnte 
nuestros sobrantes, pues la agricultura no 
produce boy lo que podria y de lo (pie es 
susceptible nuestro suelo, poi(|ue la falta 
de mercados (lonveiñentes y en proporcii'iu 
de los costos, hace que la producción se 
reduzca y no lonuí el ensanche de que es 
capaz. 

IJI pr()pag.,e¡(3n (!e los fi rrocarriies es la 
glande csperai.z.I (ie nueslra nación, lo que 
iudmlableuiciite liaiá c.imbiiU" su fa '. com-
pletiunente, elevando nuestra riqueza á la 
allura que necesita. 

El Gobieino llenará un gran deber pro 
moviendo el espíritu de asuela ion encami
nándolo á estas empresas, aunque sea para 
cortas lineas Su utilidad es siempre in 
mensa, ya porque enlazándose las pequeñas 
se foirnan de majores diur^ siones, ya por
que los capitalistas exlranjiMos que se de
dican á estas empresas encoutraián á los 
nac¡omde« dispuestos á tomar parte en las 
mismas, inspirándoles confianza y segu
ridad. 

l^eio si el Gobierno no ha de negar uun 
ca su apoyo á las empresas de esta natura
leza debci'suyo r.s también exigii' de las 
mismas que se atemperen extiictamenle á 
las di>po>iciones que regulan la conslruc-
cicii y eX|)l()lación de as líneas íérreas, á 
fin de que no constituyan dentro de.l país 
una cl.ise privilegiada en perjuicio seguro 
de sus intereses y en (h'fio manifiesto para 
los de la nación. Porque de nada serviría 
la construcción deestas líneas cuya utilidad 
es paluiiu'ia, si la explotaciórj se hiciera de 
una marrer'a defectuosa que im()¡il¡ese el 
sei'virse c oriverúentemente de. este [uedio 
de locomoción y ti'ansporte. 

Uiuicíiaíieí. 

ICfemérideís militares 

ABRIL 6 . 

1812.--Toman los aliados á Badajoz. 
- 182á.—Eiilia en España por la parte de 

Vidasoa el ejército baircés, sin que nadie se 
opusiera á su paso y recibidos en lodos los 
pueblos por los i'ealislas con repiqíre de caiu-
paiias y toda clase de festejos. > 

1874.—Son balidos por' sei>urrda vez los [ji
léalas de la isla de Patean (P'ilipinas.) Al ama
necer .se efeelúa un «leseurbarco á ¡as órdenes 
del oficial de marin.i Merrdoza, que re-orre to
da la isla con un valor' temerario, y a l i r á 
reconocer una cueva, son recibidos por una 
descarga de fusiler'ia.'saliendo de ella imrliilud 
de moros, {>er(.q4ie Son balidos y re.'hazados, 
infernándose en la cireva que (;aiioneaion inú-' 
lilmenle, sin poder'lograr .salie.se el enemigo, 
lili esle atarpie'miír'ierDu gloiiosarrietrte aui-
caiidouá ^os piratas el alíéiez dé navio'Sei'aíi-

, les y- ef médico Lorauca. La expedicióu ge 

li'irir seinlu'ailos, arbolados y gran iiúmcr'o de 
errib^iri-aciones. 

1875 —\l;iinie , Iniuii de Rijíoll (Galaliifia.) 
lí! i;eac: il 'IÍHUII-/, '•'iiilipos, diísaliijaá ios 

.•-lis po-i.-iones y cidra en la [lobla-i'.,-u lisias ( 
ción. 

J. C)!.BIllÁN. 

Solueiórr á la charada iirserla en nuestro uú-
meio de aveí; 

CÁRABO. 

U MUJER EN M\RRÜECOS 

La .«eiiuridad persorral déla nurjer mari'oquí 
— escribe el ."nóiiimo autor de un curioso • 
arii(-iili) |Hil)licado en La Giicetu Universal—-
ha nicjoiaibt alijo desde unes del pr'imer' le'i;io* 
de oslesiolo; las polencias europeas^ iritervi-
iiierrdü, aunque rio tarrlo como debieran, en 
las l)áibaii.is cosluiirbies del pais, han logrado 
de.s|f_.|i;u' e-|)ei-láciilos conro el qne cita sir 

^JIHMI 1). Hay en urra de sirs obr'as sobre Berhe-
ria, de una rínrjei ¡overr j beiia ofrecida en 
sacriíicio propicialdiio al siillárr, y que firé 
decollada delante de sri tienda, pai'a lerrninar' 
una d ' las [Veciieiiti! r'i'Vireltas qne azotabarr á 
Mairirecos antes lie la época cilada. * 

El üobierrio'-uiariOfprí no se ali'e"ería en la 
a' lualidad á airioiizai' v/k'itd y públicame.nle 
una eiecncióii i'apilal sin rrroiivo qrre la jusli* 
fique, ni por- las ideas religiosas qrre profese 
uno lie sus súbdilos, siempre qrre no alerrlen 
á la seginidad del Eslado. La úllima ejeciU'ióri 
que se verificó en Marr'uecos por esta causa, 
iiivo luíjai' en Meqiiiriez dur\'rnleel reinado de 
Miiley Abderllahrrrarr, sierrdo victirira la re-
norrrbi'ada judia Sol Jachirel. Esta valerosa 
uuijer' filé márlir' de sirs iderrles leliüiosos: 
habiendo retie!;ado de sir fé y abrazado el 
islarrrisiiio en un nroineirto de obcecación, 
pronlarnenle hubo de aiieperilirse, y asustada 
de su falla yolvió al serK> del judaisnro; el 
sultán, inijiirlsado por los l'análicos ririrsulrrra-
iies, or'deiió su muer'le si persislia en su 
úllirria ilelerininacióri; ni iiieiios, ni dádivas, 
ni amenazas, ni el piimer pireslo en el harem 
iurperial (pie se le ol're iií en rrorirlrre de Muley 
AlKler-Rlianraii, la biciruon desistir de su 
propósito; y lo.̂  habitanles do Meqirinez, 
asombrados y ya pesarosos, vieron morir' á la 
ber'urosa Irebr'ea, irrvocando el Dios de Moi.̂ és; 
siendd lauto más deadmir'ar' su valor y su fé, 
cuanto (pie los i'abinos habían autoi izado 
oficialureale la ajioslasia exterior para evilar' 
el martirio, idea que ella rechazó, considerán
dola hipócrita y ilesleal. 

Eiiire ! s mismas leyes y costumbres ma-
hoiiieiarras cKÍsleír algunas que lieriilerr á 
levaiitai' el decaído pr'e>ti|;io de la mujer; el 
marido pueda noriibrarla á su ríiuerte tutora 
y cur-adora de la prole, y en este caso goza de 
parecidos der'aclios á la europea: ella dirije á 
los hijos, administra la hacienda, contrata y 
vende según su criterio, y se ve respetada y 
alendid.i por' lodos, guar'dúndosela las corisi-
(leracioiie.s (pie hubiera luerciúdo su diluirlo 
esposo. Es rrruy general er» los matrim(Ui¡üs 
(uonogáriiicos; ctrya unión no se ha visto alte-
ruda por irirrgúri disturbio, que ios maridos 
concedarr á las madres de sus hijos este dere
cho, y iro en '-'¡(no, porque nad'e mejor' que 
ellas puedeír velar-poi' los intereses y educa-
cióir de aquellos pedazos de su alma. 

Se ha creído que los suilan>s'podían llevar 
forzosamente á sir harem á tod»s ias mujeres 
del imperio que qirÍMereii; y si bien es tíierlü 
que así pueden liacei'lu con las esclavas, lam
inen lo es que las libres y recatadas se ven 
eicéiitas de laii vejatorio tributo si' á; él se 
üp(ineii c'Oír décidrd'a vohiniat]. No hai:cmricho, 
CU 187», que falleció el bajá de Tánger, Si 

Ghilalibeu-Uamed, dejando viudas á sus dos 
esposas, de una de las cuales hubo de enamo-
rar-seel actual emperador Muley-Hassan, y á 
[tesar'dejas ¡uomesas y amenazas de que fué 
objeto por-algurros individuos de la corle, SS 
ne<;ó terriiinjinteurente á ingresar en el harem 
imperial, teniendo que concederla permiso, 
bien á su pesar, el misino emperador para con
traer malí imouio con uuo de sus súbdilos. 

Estas resistencias son muy raras; pocas 
mujeres en Marruecos se niegan á compartir 
con las numerosas odaliscas del harem impe
rial el cariño de los capricliosos sultanes, y si 
se liene en cuenta que los emperadores de la 
aclual dinastía descien.ien directamente de 
Mrrhoma, se comprenderá por que las fainilias 
más [loderosasdel imperio consideran como 
el mayor de los honores que sus hijas coatrai
gan esta unión que pueda hacerlas "madre dft 
urr scheriff con el mismo derecho que todos 
los hijos del monarca á ocupar en su día el 
trono del Mogi'eb. 

Luchas sangiñenlas, revueltas fratricidas 
que amenazaban ser interminables han coa-
chrido felizmenfe por ese medio. Guando ua 
em[»er'irdor considera imposible vencer ¿ ua 
subdito rebelde, acostumbra pedir una de sus 
hijas en matrimonio, y al inslanie secanobiaa 
en alegrías y festejos los rencores, el lulo y 
la guerra, r'ecibiendo ef monarca con la nueva 
e-spo.sa giaiuies regalos de los que hasta en
tonces habían sido sus mayores enemigos. 

No se se ríe .solaraenle de tan extraña ma
nera el harem de los emperadores; muchos 
[>eisonajes y autoridades del imperto, cuando 
solicilan alg;una gracia del sullán, procaraa 
adquirir hermosas esclavas, que hacen acom-
pafiarles á las instancias y son exríelentes re
comendaciones para la buena resoiación da 
r.us asuntos. Si Muzn, predecesor del actual 
•gran Uiir, ó minisiio universal, sostuvo al 
decir de las gentes, su privanza con M\My 
Ilassan, en el últhnofperiodo de SU =t^ndo 
(¡876 á 78), por el tino que demostró en efe-
j>ir' para el harem odaliscas lan variadasCOtñO 
bellas; aún se decía más: qne para hiáCerse 
dueño absoluto del poder-, habla cónáégtiido 
aficionar lanío al empei'ador á estos excesos, 
que mir-ando su robusta organización, lé pro
vocaron unos accidentes epileciiforfnes, per-
tuibando su inleligencia hasta llegar á ser Utt 
juguete de su sagaz privado. 

Las mujei-es de este fiai'em no se recluían 
únicamente en el país, l o he teirtfdo ocasión 
de asistirá dos hermosas nubias que padecían 
fiebresiuleimitentes y que habían llegado á 
Tánger- procedentes deGónslanlinoplacon d'es-
tiho al emperador. 

Uabian sii'o compradas por un rico c'ower-
ciairie que me llamó con gran misterio y Indo 
azorado, pensiuido se podía avei'iar una mer
cancía de lir que esperábalos mejores resulta» 
dos; parece ser' que en la ciudad bañada por 
el Bosforo existen casas dedicadas á comprar 
niñas de corla edad, á quien enseñan la múái-
ca, el baile y otros adornos, iniciándolas más 
lardeen misterios que aumentan considerabld-
munle su valor, siendo género "ntuy'solicilado 
por los sibaí itas musulmanes; fas dos (\\x6 VO 
pude ver hablirban perfectamente el inglés, y, 
según me dijeron, habíün aprendido el canto 
y el [tiano; se cx|U'es»baü tan bíén como üba 
dama de nuestra .«¡ociedhd, pero no conociáA 
la menor idea del pudor. 

Por estos y parecidos medios^ algunos em
peradores de Marruecos han sostenido en su 
hai'ém verdadertr ejércilo de miyéfes;s«fialán-
düse sobre todos por esta cirevmMtimita; el 
eélebie Muley Ismsei. Fiay Francisco de áan 
Juim del ^ucr•lo, dice en el capítulo lU del 
libcíj YI de su «Misión Historial de Madiic-
cps:» 

«Este rey (Muley Isniad) tiene más deáOOO 
mujeres y criadas, porque ha sido el reyniJi^ 


